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tema de los exiliados ha concitado, sin 

a dudas, la atencl6n de la opini6n pública 
en estos ültimos días. Fundamentalrnen- 

te, a raíz de la naeva comisi6n que estudia el re- 
.- greso de aquéllos al país. Y, a decir verdad, tan- 

to entre opositores como entre partidarios del 
*men el osunto ha sido motivo, desde hace 9 
rflos, de controvertidas opiniones. 

Lo primen, que se dirá, y con razón, es q w  
. hay exiliados de exiliados... Luego, algunos ]u!$# 

tiñcarh el exilio de unos, pero no el de otros... 
. .Im de m b  allá sostendrán que % d a  persod 

tiene derecho a vivir en su patria”; entretanto. 
I los de más acá, rebatirán: **Depende ..., pero r 
4 atenta centra...” Lo cierto es que el tema mi? -1 

mo La terminado por adquirir una complejidad- - 
W we las consideraciones, atenuantes y agra- 

que surgen en tomo al problema impiden,‘ 
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u t n e r  conclusiones categ6rlcs ytajantes al e.?- 
: LA SEGUNDA creyó o~lrtuno. en estas dr?i 

‘1  pacto. -?$ 

dmstancias, amvemafcon un edliado pmpial 
m-tai, para que el su o fuese un test monio 

nspscto de lo que le toc6 vivir en dicha condi- 
dbn. De I& está decir que no lo conminamos a 

. d U r  juicios en tomo rtl Gobierno imperante en 
Spsstm país. Debo dejar constancia, además, 

Waveando en estos instantes por una dra- 
Müca -dolorosa situaci6n pemonal (debido a 
la cual i a vuelto 4Chile) estuvo dispuesto, no 
-t& a concedenios la entrevista (anteayer) 
Ir que, por razones obvias, reproducimos sin 

’Pcrsoari, más allá de t ody a disquidcibn tebrica, 
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